
CAPÍTULO XVIII 

Por qué raz6n entre los americanos todas las profesiones 
decentes son reputadas honoríficas. 

En los pueblos democráticos, en qne hay riquezas hereditarias, 
cada uno trabaja para vivi1', 6 ha trabajado, ó nacido de gentes 
que han trabajado. La idea del trabajo se presenta al espíritu del 
hombre como condición necesaria, natural y razonable del género 
humano. 

No sólo nú deshonra el trabajo en estos pueblos, sino que se 
considera como nmy decoroso, y la preocupacióu no obra en con­
tra de él, sino antes le favorece. En los Estados Unidos, un hom­
bre rico mira como un deber para con la opinión pública, el con­
sagrar sns ocios á alguna operación de industria, de comercio ó de 
interés público, y creer!a adqui1'ir mala fama si no se cuidase mi\s 
que de vivir. Muchos americanos ricos se vienen á Europa huyen­
do de la obligaci611 de trabajar, y aquí encuentran sociedades aris­
tocráticas entre las cuales la ociosidad es todavía honorítica. 

La igualdad, no solam&nte rehabilita la idea del trabajo, sino 
que la realza procurando un lucro. 

En las aristocracias no es precisamente el h·abajo lo que se 
desprecia, sino la ganancia 6 provecho. El trabajo es glorioso 
cuando la ambición ó la virtud lo inspiran únicamente. Sin em­
bargo, sncede con frecuencia bajo la aristocracia, que el qt1e tra­
baja por el honor no es insensible al ilicentivo de la ganancia: 
pero estos dos deseos no se encuentran sino en lo m!ts profundo 
de su alma; él tiene buen ctüdaclo ele ocultar á todos el lugar en 
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que se unen, y cada cual se lo encubre á s! propio. En los pa!ses 
aristocráticos apenas hay fw1cionario público que no pretenda 
servir sin interés al Estado. Su salario es cosa en que algunas ve­
ces se fijan poco, y de que siempre aparentan no ocuparse, as!, la 
idea del lucro permanece distinta ele la del trabajo, y por más que 
de hecho se bailen juntas, el pensamiento las separa. 

En las sociedades democráticas, al contrario, estas dos ideas 
están siempre visiblemente unidas. Como el deseo del bienestar es 
nniversal, las fortunas so1\ mediocres y p.asajeras, y cada uno tie­
ne necesidad de aumentar sus recursos 6 procurarlos nuevos á sus 
hijos, todos ven con claridad que la ganancia es, si no en todo, á 
lo menos en parte, la que los inclina al trabajo. Los mismos que 
obran principalmente por el estimulo de la gloria. se familiarizan 
con la idea de que no la hacen sólo con esta mira, y descubren, 
cualesquiera que tengan, que el deseo de vivir se mezcla en ellos 
con el de baceT ilustre su vida. 

Desde el momento en que todos los ciudadanos miran por una 
parte el trnbajo como una honrosa necesidad de la condición hu­
mana y por otra, que él es visiblemente producido en todo 6 en 
parte por la consideración del salarro, el inmenso espacio que se­
paraba las diversas profesiones en las sociedades aristocráticas 
desaparece, y si no son todas iguales, /t lo menos tienen un rasgo 

semejante. 
No hay ninguna profesión en que no se trabaje por el dinero, 

y el salario, que es común á todas, da il todas igtrnlmente un aiTe 

de familia . 
Esto sirve para explicar las opiniones de los americanos rela-

tivamente á las diversas profesiones. 
Los individuos que entre los americanos se dedican al servi­

cio doméstico, no se creeu degradados por trabajar, pues alrededo1· 
de ellos todo el muudo trabaja; ni se sienten tampoco humillados 
con la idea de que reciben uu sLieldo, porque hasta el presidente 
de los Estados Unidos trabaja por un salario, y se le paga por 
mandar, as! como á ellos por servir. 

En los Estados Unidos las profesioues son más 6 menos peno­
sas, mt,s ó menos lucrativas, pero nunca se consideran altas ni 
bajas. 'foda profesión decente es honrada. 



CAPITULO XIX 

Lo que inclina á casi todos los americanos á las profesiones 
industriales. 

Creo que de todas las ai1es útiles, la agricultura es la que 
hace menos progresos en las naciones democráticas y aun poclrla 
decuse que es estacionaria, porque ronchas otras parecen que co­
nen en sus adelantos . 

. Por el contrario, casi todos los gustos y hábitos que nacen de 
la ,gnnMad, conducen naturalmente (i los hombres hacia el comer­
CIO y la rnduslna. 

Figurémonos un hombre activo, ilustrado, libre, con comodi­
d~d_es, lleno de deseos; este hombre, demasiado pobre para poder 
v1vn· ocioso y bastante rico para no temer hallarse en la necesi­
dad, se ocupa en mejorar su sne11e. Como ha concebido el gusto 
por los goces materiales y ve á otros muchos que se abandonan 
,í estos gustos, ha empezado á entregarse á ellos y se consume 
por aumentar los medios de satisfacerlo todaYfa más. Sin embar­
go la vula _se pasa, el tiempo urge y ¿quó hace? 

El cul!Ll'o de la tierra. pn,mete á sus esfuerzos resultados cier­
t:, pero lentos, y uadie se enriquece por este medio, sino poco á 
p oo y con dificultad. La agricultura no conviene, sino á los ricos 
~ u~. heneu ya un gran sobraute 6 á los pobres que no aspiran siuo 
;i. Vl\"'.'.'· La resolución está tomada, vende sus tierras, deja su ha­
Jltacion y se cled,oa á cualquier otra carrera ariesgada pero lu-
crntn·n. ' 

Las sociedades democráticas abundan en gentes de esta espc-
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cie, que crecen á medida que la igualdad ele las condiciones se 

aumenta. 
No solamente multiplica .la democracia el número de los tra-

bajadores, sino qne los inclina más bien ú un trabajo que á otro, 
y mientras que les hace odiar la agricultura, los dir.ige hacia el 

comercio y la industria (l). 
Esta inclinación se muestra hasta en los ciudadanos más ricos, 

pues por opulento que se suponga á uu hombre en los pa!ses de­
mocráticos, está siempre descontento <le sn fortmra, porque se en­
cuentra menos rico que s11 padre y teme q110 sus hijos lo sean to­
dav!a menos quo 61. La mayor parte de los ricos de las clemoora· 
oias piensan sin cesar en los medios de adquirir las ric1uezas, y 
vuelven natnralmente su vista hacia el comercio y la industria, 
que les parecen los medios más prontos y seguros de pl'ocurársela. 

Participnn en esto ele los sentimientos ele! pobre sin tener sus 
necesirlades ó mús bien se hallan impedidos por las más imperio· 
sa necesidad, c¡11e es la de no it· á menos. En la aristocracia, los ri­
cos son al mismo tiempo los que gobiernan. La atención que 
}}restan constantemente á los graneles negocios públicos, los sepa· 
ra de los pequeños cuidados que exigen el comercio y la indus­
tria. Sin embargo, si la ,·oluntad de alguno ele ellos se dirige por 

(1\ Muchas veces se ha observado que los comerciantes y los 
hombres dedica.dos á la industria tienen llll gusto inmoderado por 
los goces materiales, acusándose de esto al comercio y á. la industria; 
pero yo creo que se ha toma.do el efecto por la ca.usa. No es cierta.­
mente el comerrio ni la industria 1J que -sugiere á los hombres el 
gusto por los goces ma.te1·iales, sino más bien este mismo gusto es el 
que les conduce hacia las profesiones comercia.les é industriales, 
porque esperan satisfacerse 0 11 ellos más pronto y más cumplida-

mente. 
Si el comercio y la. industria contribuye á aumentar el dese-o del 

bienestar, esto proviene de que toda pasión se fortifica á medida 
que el l10111bre se ocupa de ella, y c,·ecen con los esfuerzos que se 

hacen para satisfacerla. 
Todas las causas que hacen l)redominar en el co1·a.z6n bum¡rno el 

amor de los bienes de este mundo, desenvuelven el comercio y la 
industria. La igualdad es nna de ellas; favorece el comercio, no di­
recta.mente dando á los l.tombres el gusto por los negocios, sino i11 -
directamente fortificando y generalizando en sus almas el amor del 

bienestar. 
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casualidad hacia el negocio, la del cuerpo viene presto i estorbar­
le el paSv; por mis que se levante contra el imperio del ndmero, 
nunca escapa completamente de su yugo, y en el seno mismo de 
los cuerpos aristooriticos que se niegan tan obstinadamente i re­
conocer los derechos de la mayorla nacional, se forma una parti­
cular que gobierna (1). • 

En los palses democraticos, en que el dinero no sirve para 
conducir al poder al que lo posee, y mo\s bien lo separa de él fre­
cuentemente, los ricos no saben que hacer de sus ocios. La in• 
quietud y la grandeza de sns deseos, la extensión de sus recursos, 
el gusto por lo extraordinario que experimentan casi siempre los 
que se elevan, de cualquiera manera que sea, sobre la multitud, los 
apiesura siempre , obrar, y sólo encuentran abierta la ruta del 
comercio. En las democracias no hay nada mis grande ni mú 
brillante que el comercio: atrae las miradas del ptiblico, llena la 
imagillación de la multitud y hacia él se dirigen todas las pasio­
nes enérgicas. Nada puede impedir, los ricos entregarse al co­
mercio, ni sus propias preocupaciones, ni las de ningli11 otro. Los 
ricos de las democracias no forman nunC)& 110 cuerpo que tenga 
costumbies y orden especiales; las ideas propias de su clase no los 
detienen y las generales de su pafs los impelen. Como, por otra 
parte, las grandes fortunas que se ven en el seno de un pueblo de 
mocritioo han tenido casi siempre un origen comercial, es nece­
sario que 88 suceun muchas generaciones antes que s1111 poseedo­
res hayan perdido enteramente el hibito de los negocios. 

Los ricos de 1ao democracias, reducidos al estrecho espacio 
que la polltica les deja, 88 lansan por todas partes al oomercio, 
porque en él pr.eden extenderse y usar de sus ventajas naturales; 
en cierto modo, por la audacia misma y las grandezas de 8118 em­
p- industriales, 88 debe jugar el pooo cuo que habrfan hecho 
de la indutria si hubieran nacido en el seno de UD& aristocracia. 

La misma observación es aplicable , todos los hombres de las 
democracias, sean pobies 6 ricos. 

Los que viYen en medio de la instabilidad demooritioa tienen 
i.m.antemente ante los ojos la imagen de la casualidad y acaban 
por amar todas las empreeaa en que 6eta llgura. 8e inclinan todoe 

(1) V ,!ue la nota al fiaal de este tomo. 
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oomercio, no solamente por el lucro que promete, sino por las 
:.agitaciones que experimentan. 

Hace sólo medio siglo que los Estados Uni~os de América 
alieron de la dependencia colonial en que los tenla lnglatem; 
por esto, el odmero de las grandes fortunas e. muy reducido y 
loe capitales todavla raros. Sin embargo, no hay pueblo sobre la 
tiem que haga progresos tao Iipidos en la industria y en el co­
mercio como los americanos; hoy forman la segunda nación ma­
Jftima del mundo, y aunque sus manufacturas tengan que luchar 
eontra obsticulos naturales casi insuperables, no dejan por eso de 
Aeaarrollarse diariamente. 

Las mú grandes empresas industriales se ejecutan sin dificnl­
en los Estados Unidos, porque la población entera 88 mezcla 
la industria, y el mú pobre, lo mismo que el ciudadano mú 
ento, unen con gusto sus esfuerzos para este fin. Es admira-

, sin duda, el ver los trabajos inmensos que ejecuta cada dfa 
dificultad una nación en donde, por decirlo asf, no hay nin­

rico. 
Los americanos llegaron ayer al suelo que habitan y han tra&­
ado ya el orden de la naturalea en su provecho. Han unido 

Hudaon al Missisipl, hecho comunicar al Océano .Atlintioo oon 
golfo de Méjico, atravesando mis de qninientas leguas de oon­

te que separan estos dos mares, y hoy, los mú grandes ca-
• os de hierro que existen, se hallan en América. 

Pero lo que mú llama la atención en los Estados Unidos, no 
la grandea extraordinaria de algunas emp- industriales, 

la multitud innumerable de las pequellas. 
Casi todos los cultivadores de los Estados Unidos han agrega­
alguna eapecie de comercio i la agricultura, y la mayor parte 

llecho de la agricultura un comercio. Es l'llO que un calti­
or americano 88 lije siempre en el suelo que ocupa. En las 

provincias del Oeate, principalmente, 88 desmonta un 
po para venderlo deapuéa y no para cultivarlo; 88 coutrure 
grau,ia oon la eaperanza de que viniendo presto i cambiar el 

del pala por el continuo aumento de la población, 88 podii 
er un buen precio por ella. 

Todos loe ~os baja un nlimero considerable de habitantes del 
orle hacia el Kediodfa, y viene i estab1- en los pafl8II don-
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de se cultiva el algodón y la cn11a dulce. Estos hombres labran 
la tierra con el objeto de hacerla producir en pocos aüos lo bas­
tante para enTiquecerse y entrever ya el momento en que podrán 
volver á s11 patria á gozar de una comodidad as! adquirida. Los 
americanos extienden, pues, á la agricultura, el esp!ritu de nego­
cio, y sus pasiones industriales se muestran allí como en cual­
quiera otra pa1te. 

Los americanos hacen inmensos progresos en la industria, 
porque se ocupan todos /t la yez ele ella, y por esta misma causa 
están sujetos á crisis industriales inesperadas y muy formi­
dables. 

Como todos ellos se ocupan del comercio, se halla éste sujeto 
á influencias tan 1rnmerosas y tan complicadas, que es imposible 
preveer con anticipación las dificultades que pueden nacer; y 
como cada uno se mezcla más ó menos en la industria. al menor 
choque que los negocios experimentan, todas las fo11uuas particu­
lares flaquean al mismo tiempo y el Estado vacila. 

Creo qL1e la reproducción de las crisis industriales es una en­
fermedad endémica en las naciones democráticas de nuestros días, 
y aunque se la puede hacer menos peligrosa, no será fácil cu­
ral'la, porque no depende de un accidente, sino de la complexión 
misma de estos pueblos. 

CAPÍTULO XX 

De qué manera podría la aristocracia originarse de la industria, 

He hecho Yer cómo la aristocracia favorecfa el desarrollo de 
la industria y multiplicaba sin t6rmino el número de los que se 
dedican /t ella: veamos ahora por qué rnta desviada podría la in­
dustria á su vez conducir los hombres {1 la aristocracia. 

Se ha observado que cuando un obl'ero se ocupa todos los ellas 
de llll mismo trabajo, se consigue más fácilmente, más pronto y 
con más economías Ja producción general de la obra. 

También se ha visto que mientras más en grande se empren­
dfa una industria, con más fuertes capitales y cródito, tanto más 
baratos eran sus productos. Estas verdades se entrevefan desde 
hace mucho tiempo; pero no se han demostrado sino en nuestros 
dlas. Se aplican ya á varias industrias muy importantes, y suce­
sivamente las adoptan también las menores. 

Nada veo en el mundo po!Jtico que deba fijar más la atención 
del legislador que estos dos nuevos axiomas ele la ciencia in­
dustrial. 

Cuando un artesano ~e entreg~ de un modo exclusivo y cons­
tante á la fabricación de un solo objeto, acaha por desempeñar 
este trabajo con una destreza su1gular; pero pierde al mismo 
tiempo la facultad general de aplicar su espiritu á la dirección del 
trabajo: cada día se hace más bábil y menos industrioso, y puede 
cloc.irse que el hombre se degrada en él á medida que el obrero se 
perfecciona. 

¿Qu6 puede esperarse de trn hombre que ba empleado veulte 
12 
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anos de st1 vida en hacer cabezas de alfileres? ¿Á qué podrá en lo 
st1cesivo aplicar esa poderosa inteligencia humana, que' tantas v~­
ces ha conmovido el 1mrndo, sino á buscar el mejor medip de ha­
cer cabezas de alfileres? 

Cuando nu artesano ha consumido de esta suerte una porción 
considerable de sn existencia, se encuentran sus ideas detenidas 
en el objeto diario de sus labores; su cuerpo ha contraído ciertos 
hábitos fijos de que no puecte dispensarse; en una palabra, 110 

pertenece ya á si mismo, sino á la profesión q ne ha escogido. En 
vano las leyes y las cosh1mbres procurarán romper alrededor de 
él todas las barreras y abrirse por todos lacios diferentes vfas ha• 
cia la fortuna; pues una teoría industrial más poderosa que las 
costumbres y las leyes le ha ligado ii un oficio, y á veces á un lu­
gar que no puede dejar. 

Ella misma le ha asignado en la sociedad un puesto de que 
no pnede separarse y en medio del movimiento universal, le ha 

hecho inmóvil. 
.A. medida c¡ue el principio ele la di,isión del trabajo recibe 

una aplicación más completa, el obrero v:ieue á ser más dóbil, 
más limitado y más dependiente. El arte progresa y el artesano 

retrógrada. 
Por otra parte, á medida que se descubre manifiestamente qt1e 

los productos de una industria son tanto más perfectos y menos 
caros cuanto la manufactura es más basta y el capital mayor, los 
hombres muy ricos y muy instruidos se presentan á ocuparse de 
industrias, que hasta entonces habían estado en manos de artesa· 
nos ignorantes y atrasados. Los grandes esfnerzos que se requie­
ren y la inmensidad de resnltaclos que deben ohtenerse, los atraen. 

.A.sí, pues, al mismo tiempo que la ciencia industrial deprime 
incesantemente la clase ele los obreros, elel'a la de los maestros y 
di.rectores. )Iie11tras que el obrero reduce más y más su inteligen• 
cia al estudio ele un solo detalle, el dueño extiende su vista sobre 
un conjunto más vasto y su espíritu se ensancha ,, proporcitln que 
el del otro se estrecha: muy pronto el segundo no nece,ita más que 
la fuerza física sin la inteligencia, mientras que el pl"imero tiene 
,iempre necesidad de la ciencia y casi del ingenio, para tener buen 
óx.ito. El LlllO se parece cada vez más al administrador de un ns­
to imperio y el otro ú un bruto. 
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El clueño y el obrnro no tienen nada de semejante y cada ella 
difieren más: son como los dos anillos finales de una larga cadena. 
Cada uno ocupa un puesto que está destinado para él y del cual 
no sale jamás. El uno se halla eu una dependencia continua, es• 
trecha y necesaria del otro, y parece nacido para obedecer, como 
éste para mandar. ¿ Y qué es esto sino aristocracia? 

Viniendo á igualarse las condiciones cada vez más en el cuer­
po de la nación, la necesidad de los objetos manufacturados se ge­
neraliza y se aumenta, y el precio moderado que pone estos obje­
tos al alcance de las fortunas mediocres, viene á ser un grande 
elemento de buen 6xito. 

.A.sí, se observa cada dla que los hombres más opulentos 6 ilus­
trados consagran á la industria sus riquezas y su ciencia, y tratan 
de satisfacer los nuevos deseos que se manifiestan por todas partes, 
abriendo grandes talleres y dividiendo esh·ictamente el trabajo. 

Á medida que la masa de la nación se inclina á la democra­
cia, Ja clase particular que se ocupa de industria se n1ell'e más 
aristocrática. Los hombres se hacen cada vez más semejantes en 
la una y más diferentes en Ja otra, y la clesigunldacl crece en la pe­
queña sociedad á proporción que disminuye en la grande. Esta es 
la razón porque remontando al origen, parece que se ve la aristo­
cracia salir por nn esfuerzo natural del seno mismo de la demo• 
cmcia: mas esta aristocracia no se asemeja en narla á las que la 
han precedido; pues desde luego se notnrá que no aplicándose sino 
i\ la industria y ,í algunas profesiones industriales solamente, es 
una excepción ó uu monstrno, en el estado social. 

Las pequeñas sociedades aristocráticas que forman ciertas in­
dustrias en medio ele la inmensa democracia de nuestros ellas, en• 
cierran, como las grandes sociedades arislocrllticas rle los antiguos 
tiempos, algunos homhres muy opulentos y una multitud muy mi­
serable. Estos pobres tienen pocos medios para salir de su con­
dición y hace,·se Ticos; pero los ricos frecuentemente se vuelYen 
pobres, ó dejan el negocio despuós ele haber obtenido sus utilida­
des. Así, los elementos que forman la clase de los pobres son casi 
fijos, pero no lo son los que componen la clase de los otros. En 
venlacl, aunque haya Ticos, 110 existe esta clase, porque no tienen 
inclinaciones ni objetos comunes, tradiciones ni esperanzas igua­
les, de manera que l1ay miembros, pero no cuerpo. 
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No solamente no están unidos los ricos con solidez entre sí ' 
sino que puede decirse que no hay lazo verdadero entre el pobre 
y el rico. Nunca están perpetuamente fijos el uno cerca del oll'o, 
pues á cada instante el inter6s los une y los separa. El obrero de­
pende en gen~ral ,le 1os dueños, poro no ·de un dueño determinado. 
Estos dos hombres se veu en la fábrica y no se conocen fuera, y 
mientras que por un lado están unidos, por los demás pormaue­
cen muy separados. El duefio de una manufactura no pide al obre­
ro sino su trabajo, y éste no espera de aqu61 sino el salario. 

El uno no se compromete á proteger ni el otro á defender, y no 
se hallan ligados de un modo permanente por el hábito ni por el 
deber. La aristocracia que funda el negocio, jamás se fija en me­
dio de la población industrial que dirige, pues su obieto no es go­
bemarla, siuo servirse de ella. 

Una aristocracia así coustitufda no puede asegurar fuertemen­
te á los que emp,lea, y si lo consigue por un momento, bien pron­
to se le escapan. 

La aristocracia tenitorial de los siglos pasados estaba obliga­
da por la ley ó se creía obligada por las costumbres á venir al so­
cono de sus servidores y á aliviar sus miserias; pero la aristocra­
cia manufacturera ele nuestros días, después de haber empobrecido 
y embrutecido á los hombres de que se sirve, los abandona en los 
tiempos de crisis á la caridad páblica para que los mantenga. Esto 
resulta naturalmente de lo que precede. Enh·e el obrero y el due­
fio, las relacioues son frecuentes, pero no existe uunca u11a asocia­
ción verdadera. 

Sea lo que fuere, pienso que la aristocracia mauufacturera 
que vemos elevarse es una de las más severas que hayan podido 
aparecer en la tierra; pero al mismo tiempo, una de las más limi­
tadas y de las menos peligrosas. 

Con todo, este es el lado hacia donde los amigos de la demo­
cracia deben dirigir con más inquietttd su atención, porque si la 
desigualdad permanente de las condiciones y la aristocracia pene­
trau de nuevo en el mundo, se puede decÍt' que lo harán por esta 
~ntrada. 

T ERCERA P ARTE 

Influencia de la. democracia sobre las costumbres propiamente 
dicha.s. 

CAPÍTULO PRIMERO 

De qué manera se suavizan las costumbres i medida que se Igualan 
las cond iciones, 

'Vemos desde hace mucho tiempo, que las condiciones se igua­
lan, y descubrimos á la vez que las costumbres se templan; pero 
¿estas dos cosas son solamente contemporáneas, 6 existe entre ellas 
algún lazo secreto que no permita á la rma adelantar sin la 

otra? 
Hay muchas cansas que pueden concurrir á hacer menos toscas 

las costumbres de un pueblo; pero entre todas, la que me parece 
más poderosa es la igualdad de las condiciones. Ésta, y la suavi­
dad ele la_s costumbres, no sólo son en mi concepto hechos con­
temporáneos, sino tambi6n conelativos. 

Cuando los fabulistas quieren interesamos en las acciones de 
los brutos, les suponen ideas y pasiones humanas, y del mismo 
modo obran los poetas cuando hablan ele genios y ele ángeles, 
porque no hay desdichas tan grandes ni felicidad tan completa 
qne puedan detener nuestro espfritu y ocupar nuestro corazón, 
si no se nos representa á nosotros mismos bajo cnrncteres dis­
tintos. 


